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CICLISMO’ Para,Sercuyellíder,losdosúltimossectores

Niza  17.  (De nuestro
enviado  especial,
J.  DALMASES.)

El  corredor  belga  Frsddy
Maertens,  se  adjudicó  la  27
edición  de  la  París-Niza tras
apuntarse  también  la  contra
reloj  que era el  segundo sec
tor  de  la  séptima  y  última
etapa  y  que  se  celebrará  en
el  Paseo de  los  Ingleses  de
la  capital  de  la  Costa  Azul.
El  primer  sector  de  esta  úl
tima  etapa fue  para su  com
patriota  Patrik Sercu que  mi
lifa.  en las filas  del  «Fiat» de
Eddy  Merckx.

Por  cierto,  digamos que  el
,,MonstruOn no  tomó’- la  sali
da  de  la  primera media etapa
debido   cierto  malestar  que
dijo  sentía  en  el  momento
de  levantarse.  En  realidad
muy  poco  podía  hacer  el
belga  en esta  prueba tras  su
flojo  tiempo  conseguido  en
la  contra  reloj  escalada  al
col  d’Ampus  que  resultó  a
fin  de cuentas la  reválida de
cisiva  de  la  carrera.  El  pri
mer  sector de la  séptima eta
pa  era  en  línea  entre  Dra
guignan  y  Niza, con  106 kiló
metros  de  recorrido.  El  se
gundo  sector,  contra  reloj  in

dividual  y  se  desarrollaba a,
través  de  ocho  kilómetros
(cuatro  de  ida  y  otros  tantos
de  vuelta)  en  el  ye  citado
Paseo  de  los  lnleses  de
Niza.

EL  TRIUNFADOR DESEADO
Así  pues’  la  organización

de  esta 27 edición  de la  «Ca
rrera  hacia el  sol» puede sen
tirse  satisfecha.,  Desde  el
p  r ¡ m e r  momento  concibió
hasta  el  más  pequeño deta
lle  para  -favorecer al  corre
dor  de  moda; al  hombre que
todo  empresario de  ciclismo
quiere  tener  en.  su  palma
rés,  y  a  la  postre  so  salió
cpn  la  suya.  No  obstante  el
recorrido  de  la  París-Niza
que  acaba de  concluir  no  ha
estado  ni  mucho menos a  la
altura  de  la  importancia  de
la  participación. Ha  merecido
críticas  de  casi  todos  los
«ases»  entre  las  que  desta
ca  la de Thevenet: «Es el año
que  estoy  mejor  a  estas al
turas  de  temporada y  va  y
desaparece  el  Mont  Ventoux
riel  ¡tinerario.  Ha  sido  una
verdadera  lástima».

Por  todas  estas  zonas  se
llegó  a  la  última  jornada  con
diferencias  mínimas  entre
los  hombres de  cabeza; tres
segundos  entre  el  primero  y
el  segundo  y  catorce  con
respecto  al  tercero,  así  que
todo  parecía  poder  pasar to
davía  cuando se  tomó la  sa
lida  bajo  un  sol  espléndido
y  un  vientó  demasiado  mo
lesto  hacia  Niza, el  final  del
trayecto.

Nl  KNETEMANN,
Nl  THEVENET

El  sector  matinal  era  es
perado  con  interés  debido  a
que  era  allí  donde  Knete
mann  y  Thevenet  tenían  la
última  oportunidad  de  arre
batar  al  campeón del.  mundo
el  maillot  blanco.  Sin  embar

‘go,  sea  porque  el  recorrido
no  acompañó  lo  suficiente,
sea  porque tanto  el  holandés
como  el  galo  sabían  en  su
fuero  interno  que  no  iban  a
poder  con Maertens, la  cues
tión  es  que  ninguno  de  los
dos  movió  un  solo  músculo
más  de  lo  necesario  para
permanecer  en  el  grupo  y
preservar  de  esta  manera de
todo  peligro  sus  privilegia
das  posiciones  en  la  gene-
ml.

Se  rodó  a  fuerte  ritmo du
rante  la  totalidad  de  los  106
kilómetros,  pero  el  ataque
más  importante  que, se  pro
dujo  fue  obra de  Reas y  Bes
sis,  en  las  rampas ascenden
tes  del  col  de  Tanneron, en
cuya  cima  existían  6,3  y  1
segundos  de  bonificación  pa
rs  los  tres  primeros  ón cru
sai-la.  No sabemos hasta  qué
punto  la  cosa podía estar  tra
mada  de  antemano,  pero  la

cuestión  es  que  le  vino  muy
bi0  a  Maertens  que  Bossis
fuera  el  primero  en  pasar
bajo  Ja pancarta. De  esta for
ma  privaba de la  bonificación
a  cualquier  enemigo más  pe
figroso  para  él.  No  obstante,
no  tuvo  piedad  de  tos  fu
gados  el  rubio  belga,  y  les
dio  alcance  en  el  tortuoso
descenso  camino de Niza, co
mandando al  pelotón.

Así  que en grupo  (sólo  ha
bían  dos  pequeños paquetes
de  descolgados y  en  el  pri
mero  de  ellos  estaba  Pujol)
se  llegó  a  la  capital  de  la
Costa  Azul  y  en  la  amplia
y  alegre  avenida  de  tos  ín
gleses  se  disputó  ‘el  corres
pondiente  «sprint»  en  el  que
esta  vez  Sercu batió  a  Maer
tens.  Y  es  que  el  «Lebrel»
fl  es  ni  mucho menos el  do
minado,  de los  primeros días.
Ha  debido pagar por  su  vie
torta  un  importante  tributo
de  fuerzas.

NIZA  VIO  AL  NUMERO UNO
Sin  embargo, por  la  tarde,

en  el  fastuoso  paseo. maríti
mo  de  Niza, se  celebraba la
contra  reloj  final  en  un  cir
cuito  llano como la  palma de
la  mano y  ahí  sí’  que  Maer
tena  no tiene  rival,  El  nume
roso  y  variopinto  público que
.se  apretaba  en  las  anchas
aceras  tuvo  oportunidad  de
presenciar  el  extraordinario
espectáculo  que  ofrece  Fred
dy  Maertens en una  cabalga

‘cia  de  este  tipo.
En  ocho kilómetros  sacó al

segundo  clasificado  Van  den
Broucke,  nada menos que die
cinueve  segundos y  veintio
cho  a  su  gran  rival  para  el
malilot  blanco,  el  holandés
Knetemann. Cuando se  le pre
guntaba  antes dé tomar la  sa
lida  del  sector  matinal  por
si  temía  por  la  pérdida  del  -

liderato,  respondió  que  esta-

Séptima  y  última  etapa
(Primer  sector),  Drarjuig
flan-Niza  (106  kms.)
1.  Sercu       2. 34’53”
2.  Maertens       íd.
3.  We’semael       íd.
4.  Verbeeck
5.  Mazzantini      íd.
6.  .Priem         íd.
7.  Van Sweeve!t   íd.
8.  Sibi’IIe          íd.
9.  Colombo   ‘   íd.

10.  Ovion          íd.

Segundo sector.  Circuito
Paseo de los Ingleses, Niza
(8  kms.)  contrarreloj.
1.  Meertens       l0’8”
2.  V.  de  •9qc.ucke  a 19”
3.  Knstemann      a
4.  Thevenet ,      a 32”

be  de tos  más tranquilo  «Si
por  la  razón  que  sea  me
aventaje  Xnetemann o  Theve
net  en la  general al  concluir
el  sector én lLiea, pueden es
tar  seguros  de  que  por  la
larde  en  la  contra  reloj,  re
cuperaré  el  mailiot  blanco”.
Y  ‘con  la  seguridad  en  sus
propias  fuerzas  que  denotan
estas  palabras  peleé  en  la
recta  final  de  la  carrera.

EL  BAREMO SEÑALA
HACIA  ABAJO

Nos  referimos  a  la  actua
ción  de  nuestros  representan
tes.  No cabe duda de que  si
hiciéramos  un  baremo  gráfi
co  de  la  actuación  española
en  pruebes del  extranjero es
tos  últimos  años, la  línea  in
dicaría  a  buen  seguro  hade
ahajo,  Satisfacción  personal
del  director  deportivo  de  los
«Kas»  po7 su  personal  impre
sión  dci  resultado de  los  no
veles  Ladrón  de  Guevara y
Lajarreta  aparte  no  se  pue
de  escribir  nada bueno de  lo
que  demostraron  nuestros
compatriotas  en  la  París-
Niza.

Sólo  Perurena, con su  pun
donor  deportivo  habitual  es
tuvo  a  punto ‘de  conseguir un
triunfo  parcial  que se  le  es
capó  por  veinte  centímetro:
y  por culpa de Knetemann que
fue  más rápido. El resto  mal.
A  desfallecimiento  día  sí  y
día  n  que  les  hacía  perder
minutos  y  minutos  con  res
pecto  a  los primeros  lugares.
El  mejor,  Ladrón de  Guevara,
COn  SU  decimoctavo  lugar.
Pero  no  es  ni  mucho menos
suficiente,  habrá que  ir  pan
sarvdo en eliminar  esta catre
ra  del  calendario  español,  o
de  lo  contrario  en mentalizar
cJe  otra  manera a  nuestros
profesionales.  Lo  que  no  se
puede,  sin  duda, es  hacer el
ridículo  de esta forma,

5.  Raes           a 35”
6.  Saim          a 35”
7,  Thurau         a 37”
8.  Bruyere        a 38”
9.  ‘Pouliddr.       a 43”

lO.  l-Iinault         a 45”

General Fefinitiva
1.  Maertens    31. 08’31”
2.  Kneteman     a  33”
3.  -revenet      a  48”
4.  Y.  Bro.ucke    a 1 ‘26”
5.  Bruyero       a 1’35”
6.  l-llnault       a l’4”
7.  Paufidor       a 1’49”
8.  Thurau       a 1 ‘56”
9.-  lisas        a 2’03”
10.  $alm         a 2’32”

de  Guevara  e 4’53”

MERCKX ABANDONO’ Y LADRO’N DE GUVARA (18), MEJOR ESPAÑOL

[cuando paranlospedalesi

EL ABANDONO DE UN MERCKX
FUMADOR

A  raiz  .de su  floja  actuación en  Fa cronoescalada al  col
D’Ampus.  decíamos que  el  Merckx  de  hoy  nos  recordaba en
ciertos  aspectos al  Ocaña cje hace  un  par  de  temporadas, o
incluso  de la anterior. Nos trae  a  la memoria a  aquel furibundo
ex  campeón que  luchaba hasta el  límite  de  sus fuerzas por un
triunfo  que a la  postre se  le’ escapaba. ‘Sin embargo el  Merckx
que  nos hemos encontrado en la  París -  Niza es completamente
diferente  a  la  imagen  que  nos  habíamós hecho  de  él  trae
nuestros  numerosos encuentros  anteriores.

Anoche  tuvimos  oportunidad de  cenar con  sti  equipo. Nos
    quedamos patitiesos  cuando vimos  que tras  los  postres  sus
gregarios  se  Iban a  dormir  mientra él  permanecía en compañía
de  cus  dos  directores deportivos y  algún  que otro  cuidador  y
montaban  la  gran partida  de  cartas  que  duraría  (según  nos
diría  el hotelero)  ‘hasta las doce y  media de la  noche (la  hora
de  levantarde ‘los  corredores  era  las  cinco  de  la  mañana,
puesto  que  el  primer  sector  salía  a  las ocho y  media).

Pero  lo  que más de piedra  nos dejó fue  el  comprobar que
no  se regateaba en la  reunión ni  el vino  ni el  tabaco. Durante’
‘la  media  hora  que  permanecimos en  el  lugar  contamos  que
el  ex  campeonísimo se  fumé  tres  cigarrillos.  Dé!  vino  que
bebió  no podemos dar  cuenta. Pero eso no  nos extrañó lo  más
mínimo  que  a  la  mañana siguiente  se  nos  anunciara por  la
radio  que no iba  a tomar  la  salida. El  motivo  que se  nos  dio
en  el  seno  de  «Fiat’  fue  que  no  se  encontraba bien  por  la
mañana y  que tenía  un fuerte  dolor  de cabeza.

¿Dónde  está  aquel  prototipo  del  pundonor y  del  ispiritu
profeéional  que  cantaban hace  tan  sólo  ünas  temporadas las
más ‘importantes  plumas cualificadas? Nosotros hemos sacado
la  conclusión de que  Mercldc ya  no volverá  a  ser jamás  el  de

Pi  los  cinco  ‘Tours’.  pero .no solamente en  las  carreteras.

Control si, control nó
Durante  toda  la París -  Niza ha  existido un enorme descon

-     cierto entre  los  corredores debido  a  que  no  se  realizaba el
control  médico después decada  eta’pa, a  pesar  de anunciarse
reiteradamente ‘los  hombres que  debían  pasarlo,  durante  el
desarrollo de’ la  misma. No  obstante, tras  la  cronoescalada al
Col  D’Ampus, todos los corredores marcharon a  sus hoteles
tranquilos  y  confiados,  pero he  aquí que a  los  que había co’
r.raspondido en  suerte,  los  fueron  a  buscar de  la  organización
para  que  se  présentaran y  ce  aprestaran a  pasarlo religiosa
mente, ante el ‘médico ligado  de ala  Federación francesa

Los  maliciosos dicen  que  habrá  sorpresas,  pero  los  peor
intencionados  sostienen que  aunque las  haya, no trascenderá.
La  organización se encargará perfectamente de  ello.

Clasificaciones


